
cas de paz, destinadas a poner fin 

a la “confrontación” malayo-indo- 

nesa de tres años y ayudar a Indone- 

sia a recuperarse de su bancarrota 

económica y cumplir el propósito de 

esa misma nación de renovar sus re- 

laciones con las organizaciones inter- 

nacionales, han dado lugar a los anun- 

cios de que Indonesia había instituí- 

do un cambio de faz tunto en la po- 

lítica doméstica como internacional. 

Esto ha sido interpretado como resul- 

tado de limitaciones impuestas sobre 

el poder político del Presidente Su- 

karno por los militares, particular- 

mente por el Teniente General Suhar- 

to, e] Vice-Primeor Ministro para la De- 

| as recientes conversaciones asiáti- 

fensa, y lambjén por el movimiento 

estudiantil KAMI, responsable de la 

extirpación de los clementos comunis- 

tas incrustades en el poder, en sep- 

tiembre pasado. 

El que haya habida o no realmente 

cambios perdurables no puede juzgarse 

todavía al escribir este artículo, aun- 

que parezca que, en cuanto se refiere 

a sus relaciones internacionales, se 

han efectuado en verdad varios sor- 

prendentes giros en la política, 

El gran interrogante se refiere a la 

vteforma interna, particularmente con 

relación a todos los males económicos 

que habían ido empeorándose perma- 

nentemente, en ese país potencialmen- 

te rico, durante un período de varios 
años. Si estos no son curados podrán 

continuar siendo causa de ulterior ines- 

tabilidad política doméstica y de reno- 

vados cambios en la política externa. 

Se dice que el gobierno de Sukar- 

no, fervientemente amado por muchos 

de sus conciudadanos por haberlos li- 

bertado de varios tipos de imperia- 

lismo y por haber hecho una nación, 

ha legado en verdad a su fín. Su po- 

der parece ciertamente haber sido li- 
mitado. Es quizás el estado económico 

de su nación más que cualquiera otro 
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factor el que le ha causado la pérdida 

de su popularidad. El es todavía per- 

sonalmente popular, en grado  sufi- 

ciente, ante su pueblo, para ser temi- 

do por el ejército. 

Entre los cambios que se han efec- 

tuado en la política exterior de Indo- 
nesia, además del muy importante de 

haber sido retirada la Brigada Man- 

dao Brinof de la frontera de Malasia, 
con la explicación de que la costosa 

confrontación física y técnica ha ter- 
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minado, han traido otras modificacio- 

nes inter-relacionadas con aquel. Es- 

tas incluyen una reducción en el ta- 

maño de las fuerzas armadas y el tér- 

mino de la compra de costosos equi- 

pos militares en el exterior, el regre- 

so a las Naciones Unidas y el uso de 
la auto-ayuda nacional con miras a la 

estabilidad económica, ya que no se 
considera en la actualidad que la ayu- 

da externa pueda hacer mucho por In- 

donesia en la búsqueda de una iden- 

tidad nacional. 

El retiro de la República de Indo- 

nesia de las Naciones Unidas, el año: 

pasado, fue una innovación en estos" 
tiempos en los que la mayoría de las 

naciones pequeñas y recientemente in» 

dependizadas aspiran a ser reconoci- 

das como miembro de esa organiza» 

ción, como una demostración de so- 

beranía nacional. 

El motivo dado para ese retiro, se- 

gún lo anunció en su hora el Primer 

Vice-Ministro y Ministro de Relacio- 

nes Exteriores de Indonesia, en una 

nota dirigida al Secretario General, 
fue la aceptación de Malasia en el 

Consejo de Seguridad de las Nacio- 

nes Unidas. 

La decisión fue todayía más revolu- 
cionaria porque no tenía precedentes. 

Indonesia consideró que su retiro era 

una demostración de protesta que po- 

dría servir de catalizador para una se- 

rie de cambios teóricos y prácticos en 
las Naciones Unidas. “.... a fin de 

que el clima actual de complacencia 

de que dan muestra las potencias neo- 

colonialistas no llegue a socavar los al- 

tos principios de las Naciones Unidas 

y, en consecuencia, no se haga irrevo- 
cable la decadencia de las Naciones 

Unidas como órgano internacional pa- 
ra la seguridad colectiva y la colabo- 

ración armónica”, 

Indonesia está formada por cerca de 

3.000 islas del Archipiélago de Mala- 

ya. Las principales islas son Java, Su- 
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matra, una parte de Borneo, Cibeles, 

las islas menores de Sonda, entre las 

cuales las principiales son Bali, Lom- 

bo, Sumbawa, Sumba, Florez y Timor 

(la parte occidental solamente, siendo 

portuguesas las restantes), y las islas 

Molucas. 

- Se cree que la población proviene 

étnicamente de tres grupos principa- 

les: los aborígenes (negroides y aus- 
traloides), y otros dos troncos de in- 

migración: causasoides y mongoloides. 

Hay además unos dos millones de chi- 

nos y, antes del reciente éxodo, más 

de 30.000 europeos y euroasiáticos y 

70,000 árabes. 

De la India Jlegaron los colonizado- 

res que fundaron las poblaciones de 

Java vw de las regiones costaneras de 

las otras islas en los siglos inmediata- 
mente anteriores al Cristianismo, A 

mediados del siglo XV de nuestra era 

el poder Islamita se centralizó en Ma- 

laca y se extendió a Ternate y Tido- 

re, en las Molucas. En 1525 predomí- 

naban los islamitas. 

Exploradores y mercaderes europeos 

Hegaron a las Islas Orientales en el 

Siglo XVI. Los primeros fueron los 

portugueses, seguidos de los españoles 

y luego de holandeses e ingleses. Al 

finalizar el siglo XVIf[ dominaban ceo- 

mercialmente los holandeses que, en 

los primeros años del siglo XX habían 

extendido ya su control a todas las de- 

más islas, 

El dominio efectivo de los holande- 

ses llegó a su fin durante la Segunda 

Guerra Mundial. Los japoneses inva- 

dieron las Islas Orientales Holandesas 

a principios de 1942, Las institucio- 

nes holandesas fueron abolidas y se 

estimuló la solidaridad anti-europea. 
Las empresas comerciales fueron tras- 

pasadas a los indonesios, bajo el con- 

trol de las juntas japonesas. 

Se formó entonces un partido polí- 

tico, el “Poetera”, bajo la dirección de 

los doctores Sukarno y Hatta, con el
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fin de fomentar el sentimiento pro- 

japonés. Se constituyó también una 

agrupación militar para la defensa del 

país contra una invasión alíada, la 

cual se convirtió más tarde en el ner- 

vio central del ejército de la Repúbli- 

ca de Indonesia, 

Poco después de la derrota japonesa, 

en agosto de 1945, Sukarno proclamó 
la República Indonesia, constituyéndo- 

se en su presidente. Cuando en octu- 

bre del mismo año, llegó a Java el 

gobernador holandés, encontró que to- 

da la maquinaria áel gobierno y la 
economía estaban en manos del gobier- 

no de Indonesia, Su autoridad era reco- 

nocida en algunas partes de Sumatra. 

Los términos del Acuerdo de Ling- 

gadjati, suscrito en 1946, reconocieron 

la autoridad de facto de la República 
de Indonesia sobre Java, Madura y Su- 

matra. Su independencia fue recono- 

cida inmediatamente por los Estados 

Unidos de América, la India, el Reino 
Unido, los miembros de la Liga Arabe 
y Australia. 

El acuerdo determinó la creación de 
una Federación independiente de Es- 

tados Unidos de Indonesia, en enero 
de 1949, de la cual habían de formar 

parte la República de Indonesia, Bor- 

neo e Indonesia Oriental. La decisión 
final sobre esta organización política, 

no obstante, dependería del pueblo de 

cualesquiera de estos territorios, libre 

de decidir sobre otra forma de agru- 

pación nacional, 

El mismo plan determinó la asocia- 

ción de los Estados Unidos de Indo- 
nesila en una Unión Holandesa-Indone- 
sa, bajo la autoridad de la Reina de 

Holanda, para la cooperación en ma- 

terias de defensa, relaciones exterio- 

res y otras cuestiones internacionales. 

Cada una de las partes, no obstante, 

debería retener su soberanía, y los 
Países Bajos deberían auspiciar la so- 
licitud de ingreso de Indonesia a las 

Naciones Unidas. 
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Estos planes, no obstante, no pudie- 

ron llevarse-a la práctica y siguieron 

alternativamente períodos de acuerdo 
y controversia, al negarse Holanda a 

negociar con Sukarno, a quien consi- 

deraba un “colaboractionisia japonés”. 
Tanto las tropas holandesas eomo las 

británicas se comprometieron en ac- 

ciones drásticas destinadas a restaurar 

el statu quo ante bellum. Después de 

que Holanda lanzó, en julio de 1947, 

una gran ofensiva, la India y Austra- 

lía elevaron el caso ante el Consejo 

de Seguridad de las Naciones Unidas. 

Colombia era miembro del Consejo 

de seguridad en la época en la que se 

consideró la cuestión Indonesa. 

Su posición se basaba en el deseo 

de que las Naciones Unidas actuaran 

en forma efectiva para contrarrestar 

las amenazas contra la paz mundial, 

de acuerdo con su política tradicional 

de apoyar las organizaciones interna- 

cionales y de insistir en un arreglo ju- 

rídico de todas las controversias, fren- 

te a los intereses politicos de las gran- 
des potencias, y como muestra de sim- 

patía hacia Indonesia, como una nue- 

va nación que luchaba por 3u inde- 

pendencia. Esta última posición se ori- 
ginó en una larga tradición anti-colo- 

nialista que ha sido siempre, además, 

un factor básico para la formulación 
de la política exterior de Colonibia, - 

El docior Alfonso López Pumarejo, 
quien encabezaba la delegación colom- 

biana, demandó consistentemente una 

discusión completa de todos los aspec- 

tos del problema y una acción efecti- 

va € inmediata de parte del Consejo 
de Seguridad. Criticó López al gobier- 

no de los Paises Bajos por tratar de 

desconocer a la organización mundial. 

Francia vetó una resolución apoya- 

de por Colombia en la que se propo- 

nía la actuación de una Comisión de 

Buenos Oficios en respaldo de la orden 

de cese de fuego dada por el Consejo. 

La resolución contaba, además, con el 

 



apoyo de los Estados Unidos y de la 

Unión Soviética. El Consejo, finalmen- 

te, integró la Comisión, a la cual se 

debieron los “Acuerdos Renville”. 

En enero de 1949 presentó el Con- 

sejo de Seguridad un programa de ac- 

ción sobre arreglo definitivo que dio 

po resultado la Conferencia de Mesa 

Redonda de La Haya, en noviembre de 

ese mismo año, y la transferencia de 

la v+cberanía sobre todas las Indias 

Orientales Holandosas a la República 

de los Estados Unidos de Indonesia, 

exceptuando la Nueva Guinea Occi- 

Gental. Indonesia ingresó entonces a 

las Naciones Unidas como el miembro 

número 60 de csa organización. 

La nueva Guinea fue administrada 

por las Naciones Unidas hasta 1963, 

año en cl que su administración pasó 
también a indonesia. 

Malasia, cuya conformación étnica 

cs similar a la de indonesia, es una 

monarquía constitucional cuyo subera- 

no, el Yang di-Pertual Agong, es ele- 

gido por log soberanos hereditarios 

malayos, entro cllos mismos, cada cin- 

co años en la Conferencia de Sobera- 

nos. Como miembro de la Comunidad 

Británica de Naciones, Malasia recono- 

ce a la Reina Isabel Il como cabeza de 

la Mancomunidad. 

Al esbozarse los planes para una 

unión de Singapur y de las dependen- 

cias británicas de Borneo con la Fede- 

ración de Malaya, a fin de constituir 

una asociación más amplia, con el 

nombre de Malasia, Indonesia no ex- 

presó hostilidad alguna hacia el pro- 

yecto. 

En efecto, en su discurso de noviem- 

bre de 1961, ante la Asamblea General 

de las Naciones Unidas, el Ministro 

de Relaciones Exteriores de Indonesia 

dijo que no tenía objeciones y que 

“... les deseábamos éxito en esta 

unión, para que todo el mundo pue- 

da vivir con paz y libertad....”. 

Sin embargo, desde fines de 1962 se 

había hecho visible una oposición de 
parte de Indonesia, como resultado del 

intento de ciertos líderes de Brunei de 

formar un estado unitario con la par- 

ticipación de Brunei, Sarawak y Bor- 

neo del Norte, para mantenerse fuera 

de la Federación. indonesia apoyó es- 

te intento. Desde ese entonces Indone- 

sia fue mostrándose más y más hostil 

hacia la formación de una iederación 

más amplia. Sus principales objeciones 

se basaban en la idea de que cllo re- 

presentaba un complot neo-colonialista 

para rodear a Indonesia y destruír la 

“Revolución” de esc país. Desde abril 

de 1963 empezaron a cruzar la fronte- 

ra, desde el Borneo Indonés y en di- 

rección hacia Sarawak y Sabah, gru- 

pos de “voluntarios” armados. 

El Primer Ministro de Malaya, el 

Prosidenic Sukarno de Indonesia y el 

Presidente Macapagal, de las Tilipi- 

nas, tuvieron una reunión en Manila 

ese año. Indonesia y las Filipinas de- 

clararon entonces que acogían a Mala- 

sia siempre y cuando que el Secreta- 

rio General de las Naciones Unidas 

investigara si su formación contaba 

con el apoyo del pueblo de Sabah y 

Sarawak. 

Esta invesligación se llevó a efecto 

y U. Thant informó a la Asamblea 

Gencral que su conclusión era la de 

que una gran wayoría de cstas gentes 

deseaba unirse a la Federación de Ma- 

lasia. 

Indonesia denunció entonces la in- 

vestigación de las Naciones Unidas y 

rehusó establecer relaciones diplomáti- 

cas con la nueva Malasia, e inició un 

boyeott económico conira ella. Sukarno 

declaró que la “Malasia neo-colonialis- 

ta” sería pulverizada antes de amane- 

cer el 19% de enero de 1965, Continuaror 

los atagues de guerrilas a través de la 

frontera de Borneo y en agosto de 

1964 se intentaron varias invasiones 

por mar y aire a la Península Malaya. 

Gran número de paracaidistas indo- 
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nesios fue lanzado entonces sobre Ma- 
laya. El hecho fue llevado ante el Con- 

sejo de Seguridad de las Naciones Uni- 
das, donde una resolución, propuesta 

por Noruega, acerca de la integridad 
territorial, fue vetada por la Unión 

Soviética. 

Solamente los países comunistas 

(destacándose China entre ellos), apo- 

yaban a Indonesia en su actitud, Las 

Filipinas mantenían con Malasia sus 
propias diferencias, con relación a de- 
rechos sobre Sabah. 

- Aparentemente, la hostilidad de In- 
donesia hacia Malasia proyenía del te- 

mor de que esta última llegara a ob- 
tener la hegemonía política que Indo- 

nesia misma quería para sí en esa par- 

te del mundo, 

Indonesia, al apartarse de las Nacio- 

nes Unidas, quedó completamente a 
paz y salvo con sus cuotas. Perdió la 

asistencia técnica que había estado re- 

cibiéendo y que había Jlegado aproxi- 

madamente a 60 millones de dólares. 

El regreso a las Naciones Unidas, 

tal como ha sido planteado por la re- 

presentación indonesa a las recientes 

conversaciones de paz auspiciadas por 

Thailendia, no incluyó insistencia algu- 
na en una reforma de esa organiza- 

ción. No obstante, en una declaración 

de prensa del 21 de junio, el General 

Suharto había declarado que Indone- 
sia reingresaría a las Naciones Unidas 
solamente después de que ciertas “de- 

ficiencias” hubiesen sido corregidas. 

Añadió que la Carta de 1945 está ya 

anticuada y debe ser revisada para 

responder a las exigencias de la situa- 

ción presente, 

Los Indonesios tienen gran orgulio 

de su nación, y, por tanto, no es pro- 

bable que retrocedan en su política 

sobre nacionalización de las industrias 
desarrolladas por los extranjeros, Ellos 

desean explotar por sí mismos el pe- 
tróleo, el caucho y los demás recursos. 

La empresa privada, no obstante, pue- 
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de llegar a recibir a este respecto más 
de una oportunidad, a fin de que sea 

posible hacerse un mejor uso del per- 

sonal entrenado. 

Los resultados más promisorios de 
las conversaciones de paz se desen- 

vuelven en línea con la cooperación 
económica regional que Indonesia ne- 

cesita para su recuperación y que es 

también un paso importante para el 

desarrollo de un equilibrio asiático del 

poder, en el cual se lHegue a una uni- 
ficación tolerable del contrapeso al co- 

munismo chino. 

Además del acuerdo diplomático so- 

bre cesación de la confrontación con 

Malasia, Indonesia reconoció a Singa- 

pur, En Manila, las Filípinas desistie- 

ron de sus aspiraciones sobre Sabah 
en Borneo del Norte y establecieron 

relaciones con Malasia, Thailandia de- 

claró sus intenciones de poner fin a 

sus malos entendidos con Cambodia. 

Se adoptaron ciertos pasos tendien- 

tes a revivir la Asociación del Sureste 

de Asia, destinada a vincular las eco- 

nomías de Thelandia, Malasia y las Fi- 

lipinas, y se han programado ulterio- 

res reuniones para la expansión de la 

cooperación económica. El Japón ac- 

cedió a otorgar un préstamo de emer- 

gencia de 30 millones de dólares a In- 

donesia y aceptó un plan de unifica- 

ción de los acreedores internacionales, 

para aminorar las presiones que actual- 

mente asfixian la economía indonesa. 

Los plenes sobre nuevas reuniones 

de las naciones anti-comunistas de 

Asia están actualmente en estudio, y 

es de este tipo de conferencias sobre 

los comunes problemas económicos del 

que pueden resultar también indu- 
dablemente, el entendimiento político 

entre estas naciones. La agrupación 

regional es de importancia suprema 

para Indonesia, ya que ella podrá ayu- 

dar a resolver algunas de sus dificul- 

tades cambiarias y fortalecer su nueya 

posición política anticomunista en Asia. 

 


